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En fechas recientes parece 
recrudecer la c1isis acerca del 
quehacer del antrop~logo físi-
co cuestión que atane, desde 
lu~go, a la definición de su ?b-
jeto de estudio. En tal sentido 
se llegó a comentar hace al-
gún tiempo sobre la muerte 
de esta disciplina (Mavalwa-
la,1975). 

~(ll)(i' 

Esta situación no es fortui-
ta, pues con frecuencia suele 
confundirse el objeto de estu-
dio con los materiales a estu-
diar o con los objetivos de la 
investigación. Braunstin 
(1976), al discutir este asunto 
en el contexto de la psicolo-
gía, rebate la idea tan común 
de que resulta ocioso el entre-
tenimiento de estar buscando 
la definición de dicho objeto 
de la investigación y escribe: 
"¿Ocioso?, veamos. Sucede 
que al definir el objeto de es-
tudio de una disciplina (ésta 
u otra cualquiera) se define al 
mismo tiempo y de un solo 
golpe qué se habrá de estu-
diar y también cómo se ha-
brá de abordar ese objeto ... " 
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hacen los antropólogos físi-
cos?, y después de esto, elabo-
ren muchos cuadros estadísti-
cos y finalmente comparen 
sus datos con los de otras po-
blaciones; de esta manera ob-
tendrán sus conclusiones. Es 
posible que al final encuen-
tren que estas poblaciones se-
an distintas, parecidas o igua-
les a otras, con todo lo cual 
estarán haciendo una verda-
dera investigación científica, 
¿acaso desean hacer otra co-
sa?". 

Lo anterior hasta nos ha-
bría parecido convincente, 
pues se trata de la recomen-
dación común para llevar al 
cabo una investigación mono-
gráfica y por ende descripti-
va, con alcances a nivel com-
parativo y no más. Por otra 
parte, nos resultaba relativa-
mente fácil obtener datos an-
tropométricos, dermatoglifos, 
etc.; pero estábamos seguros 
que estas actividades solas, no 
constituyen la antropología 

física, ya que son simplemen-
te algunas de las técnicas que 
esta disciplina utiliza en cier-
tos casos. Conviene señalar 
aquí que hace algún tiempo se 
decía que para hacer una nue-
va antropología física debían 
desecharse las viejas técnicas 
métricas y utilizar otras va-
riables (morfológicas o quizá 
bioquímicas), pero nunca se 
hacía alusión a la teoría que 
pudiera sustentar esta nueva 
antropología física. Es por de-
más enfatizar que una "nueva 
antropología física" y otra 
"más nueva todavía" jamas 
serán tan nuevas si su avance 
sólo lo experimentan en su 
base tecnológica; es decir, si 
no se ocupan de realizar mo-
dificaciones y ajustes en sus 
bases conceptuales y teóricas. 

Hasta aquí, no desconoce-
mos que en todo esto está 
subyacente la idea de que la 
antropología física es una 
ciencia eminentemente bioló-
gica del hombre y en esa me-
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dida, su discurso científico ha 
versado fundamentalmente 
en torno a la teoría sintética 
de la evolución. Teoría que 
ahora sabernos, no correspon-
de del todo a la biología pues 
pertenece en su esencia a las 
ciencias de la comunicación: 
los seres vivientes reciben, 
procesan y emiten informa-
ción, a través de lo cual man-
tienen una permanente comu-
nicación con sus medios am-
bientes interno y externo, es-
tableciéndose de esta manera 
las bases de los procesos evo-
1 u ti vos biológicos. En conse-
cuencia, se podría concluir en-
tonces que la antropología fí-
sica ¿también se alimenta de 
esta teoría ? . Es decir, carece 
de una teoría propia. 

Una posición que muchos 
han planteado para nuestra 
disciplina, es que ni es biolo-
gía humana, ni es pura ciencia 
social. Se trata de una ciencia 
cuyo objeto de estudio se ha-
ya precisamente en la síntesis 
de ambos campos. Ya que na-
die negará que el hombre es 
un ser biológico, pero tampo-
co se le excluye su carácter so-

En el caso del trabajo que 
ahora vamos a esbozar, obvia-
mente el objeto de estudio no 
es solamente la población in-
dígena de la región de la Sie-
rra Norte de Puebla. Esta es 
tan solo una parte del mate-
rial humano a estudiar. Lo 
importante radica, entonces, 
en señalar qué se ha de estu-
diar sobre la población de es-
ta región. Aquí parece presen-
tarse lo "ocioso" de intentar 
la definición del objeto de es-
tudio, ya que cualquier indivi-
duo con sentido común nos 
hubiera dicho: "pues estudien 
la antropología física de esa 
población y déjense de cuen-
tos". Pero al instante hubie-
ramos vuelto a preguntar: ¿ y 
que es esa antropología física?, 
Probablemente en este punto, 
s~ nuestro interlocutor cono-
ciera algo de antropología nos 
hubiera respondido quizá un 
¡oco molesto: "pues mídan-
os, tómenles muestras de 

ªfgre, estudien sus dermato-
g ifos, ¿qué no saben ustedes 
Que eso es lo que comúnmente 

Pobliicioneo eotud111doo y doto!! obtcnldO!l, Proyecto 
Sierro tlorto de Pueblo. 
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cial. Como ente biológico 
ofrece un campo de estudio 
para el especialista en biolo-
gía humana (ciencias morfoló-
gicas, fisiología, bioquímica, 
genetica, etc.). Como ser so-
cial brinda posibilidades para 
otros campos (sociologia, eco-
nomía, historia, etc.). Sin em-
bargo, existe a la vez, una es-
fera de la individualidad hu-
mana cuyo campo de estudio 
reclama, igualmente, filiación 
entre lo biológico y lo social. 
Se trata de la esfera psíquica; 
tanto así, que a los psicólogos 
se les conoce como estudiosos 
de lo biopsicosocial del hom-
bre. Hasta aquí, tal parece 
que no hemos podido ubicar 
nuestra antropología física; 
pero esto no es lo grave, resul-
ta más sintowático el relativo 
conformismo detentado en el 
silencio de quienes nos ocupa-
mos en estas actividades. Tal 

'vez nos reconforta el que se 
haya dicho que la antropolo-
gía física es la ciei:icia magis-
tral del hombre, quizas argu-
yendo que esta disciplina reci-
be información de todas las 
ciencias, las procesa, analiza y 
emite conclusiones (Cfr. Co-
mas,1971:105). 

En fin, está claro que las 
crisis acerca de la definición 
conceptual de nuestro objeto 
de estudio aún no llega a su 
término, porque tal vez, co-
rresponda a la propia crisis 
del sistema social y económi-
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co en el que se vive y donde se 
practica nuestra antropolo-
gía. La aseveración anterior 
no significa claudicación; por 
el contrario, nos adhe1imos al 
principio de que el científico 
debe ser la conciencia de la 
nueva sociedad en la que vive 
y realizar su trabajo en esa 
medida. Por lo tanto, para ser 
congmentes con dicho princi-
pio, en el trabajo que ahora 
vamos a reseñar, nos interesa 
conocer las condiciones mate-
riales de vida de la población 
campesina de la Sierra Norte 
de Puebla, ya que esto tiene 
relación estrecha con las con-
diciones biológicas de dichas 
poblaciones, siendo ambos as-
pectos resultantes de los mo-
dos de producción allí impe-
rantes. 

Esta inquietud nos ha lle-
vado a abarcar los campos in-
volucrados en los aspectos 
mencionados anteriormente, 
ya que deseamos indagar las 
correlaciones existentes entre 
las relaciones de producción, 
condiciones materiales de vi-
da y condiciones biológicas de 
la población. 

Para desarrollar este tra-
bajo así enunciado, hubo que 
atender los siguientes objeti-
vos generales: 1) Conocer las 
características mesoambien-
tales (socioeconomícas y eco-
geograficas), en las que se de-
sarrolla esta población; 2) Co-
nocer las condiciones antro-
pofísicas de la población de 

esta región y 3) Conocer la in-
teracción entre los dos aspec-
tos mencionados. 

Métodos y técnicas 

Aceptando la definición de 
método como procedimiento 
ordenado para resolver un 
problema o como el camino 
más adecuado para llegar a 
un objetivo; aquí vamos a se-
ñalar la secuencia que hemos 
seguido para tratru· de llegar a 
los objetivos propuestos. 

Después de la revisión bi-
bliográfica necesaria, fue pre-
ciso conocer la región de la 
Sierra Norte de Puebla, sus 
características geográficas, su 
división política, su demogra-
fía, sus recursos humanos y 
naturales, etc.; todo lo ante-
rior con el objeto de seleccio-
nar los poblados donde había 
que trabajar. Cabe aclarar 
aquí que la región natural co-
nocida con ese nombre abarca 
una franja del estado de Hi-
dalgo así como algunos pobla-
dos del estado de Veracruz. 
Se trata de los territorios li-
mítrofes con el estado de Pue-
bla (fig. 1). 

Una vez concluida esta fa. 
se, se eligieron dos tipos de 
poblados: 1) de asentamiento 
antiguo (prehispánico) te-
niendo como criterio, entre 
otros, la tradición de vida in-
dígena de estas poblaciones y 
2) poblados que juegan el pa-
pel de centros rectores, donde 
la tradición de vida indígena 
no siempre es la predominan-
te. Por otra parte, conocida la 
existencia de cuatro grupos 
indígenas en la región: nahua, 
totonaco, tepehua y otomí; 
además de los asentamientos 
humanos mayoritariamente 
mestizos, se pretende que de 
todos estos núcleos de pobla-
ción estén debidaamente re-
presentados en la muestra, 
por el rol que cada uno de 
ellos desempeña en las rela-
ciones de producción de la re-
gión. 

El siguiente paso consistió 
en el diseño de la muestra. 
Para esto hubo que conside-
rar diversos factores, tales co-
mo la disponibilidad de recur-
_sos tanto humanos como fi. 
nancieros, en términos de los 
cuales se decidió realizar un 
estudio transversal abarcando 
por una parte, población in-
fantil en edad escolar y por 
otra, muestras de población 
adulta de ambos sexos. Una 

vez cubierto lo anterior, se 
procedió a la obtención de los 
datos. Para el estudio de las 
condiciones antropofísicas, se 
consideraron dos aspectos 
principales: a) dimensiones 
corporales y b) algunos mar-
cadores genéticos; en cada ca-
so se utilizaron técnicas ya es-
tandru·izadas v los datos se re-
gistraron en ~édulas diseña-
das exprofeso. En lo que res-
pecta al estudio de las condi-
ciones materiales de vida, hu-
bo que considerar tres niveles 
fundamentales: 1) regional. 
de acuerdo a la producción, 
que puede ser comercial (cafe-
talera, frut.ícola o ganadera) o 
bien de autoconsumo generaJ-
men te maicera. 2) el pueblo, 
el cual puede desempeñar 
función de centro redor o de 
satélite y 3) el individuo, 
quien se ubica según su posi-
ción respecto a los medios de 
producción. La información 
necesruia para conocer los as-
pectos anteriores, se obtuvo 
mediante encuestas, observa-
ción directa, entrevistas per-
sonales y en fuentes bibliográ-
ficas. La obtención de los ma-
teriales de esta investigación 
se ha realizado en diferentes 
temporadas, con una dura-
ción promedio de un mes por 
año a partir de 1973, suman-
do actualmente un total de 10 
meses de trabajo de campo y 
se han estudiado diversas po-
blaciones (cuadro 1). Debe-
mos señalar que en estas acti-
vi cl ad es han participado 
alumnos y pasantes de vruias 
generaciones de la carrera de 
antropología física de la Es-
cuela Nacional de Antropolo-
gía e Historia, cubriendo así 
sus prácticas de campo y cola-
borando activamente en esta 
investigación. 

Con los materiales a la fe-
cho disponibles, pueden lo-
grarse algunas conclusiones 
parciales acerca de las inquie-
tudes que han motivado este 
trabajo y de hecho, se han ex-
puesto (Campos Sevilla, M. 
1976; López Alonso, S y Es-
trada Reyes, 1977; López 
Alonso, S. y Col. en prensa; 
López Alonso, S. y ·Col. en 
prensa). Sin embargo, falta 
ampliar la información en 
ciertos renglones principal-
mente en lo que toca o las 
condiciones biológicas de In 
población, ya que para consti-
tuir series por edad y sexo, Si' 
requiere estudiar a muchos 
sujetos. 




